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			Sinopsis

		

		
			¿Te gustan las historias de amor, tan reales como la vida misma? 

			Si la respuesta es afirmativa, sigue leyendo.

			¿Y si a eso le añadimos un toquecito de humor, de ese que se paladea tras una carcajada espontánea? 

			¿He oído sí a eso? De acuerdo, continúa.

			Como condimento había pensado aderezarlo todo con algo picante, como ese gustito tan interesante que provoca el sexo.

			¿Te sigue apeteciendo? Ya me imaginaba, ya.

			Para rematar, lo cocinaré a alta temperatura y lo sazonaré con una buena dosis de pasión, algo de superación personal, una madre un poquito especial, un italiano seductor dispuesto a enredarlo todo, unos vecinos algo escandalosos en la alcoba, una hermana que se convierte en compañera de piso, un descubrimiento masculino sumamente interesante y unas amigas candidatas a formar parte del manicomio más próximo... 

			Y como guinda del pastel, un viaje loco y totalmente atípico en un barco donde la poca ropa y el placer son los protagonistas.

			¿Alguna vez se te ha pasado por la cabeza coger a tu grupo de amigas íntimas y embarcarte en un crucero liberal? A las protagonistas de esta novela, sí.

			 

			Si te sigue picando el gusanillo por descubrir qué esconden estas páginas, Cristina te espera para contarte todos los detalles jugosos de su vida... Porque ¿quién no encuentra satisfacción en mirar por una rendija y ponerse en la piel de otra persona, aunque sólo sea durante unas horas?

		

	
		
			No dejes para mañana las ganas que me tienes hoy

			

			Maca Ferreira
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			Para mis amigas.

			No hacen falta nombres, vosotras sabéis quiénes sois

		

	
		
			 

		

		
			No debemos tener miedo a equivocarnos, hasta los planetas chocan y del caos nacen las estrellas.

			CHARLES CHAPLIN

		

	
		
			Capítulo 1

		

		
			—Caca, mami.

			Dirigí la mirada hacia abajo y sonreí al pequeño, que me miraba con una expresión angustiada en la cara debido a su situación.

			—Ven aquí, campeón. —Lo aupé en mis brazos y le di un beso en su regordeta mejilla, apreciando el olor que despedía su cuerpecito—. Vamos a quitarte ese pañal y a convertirte de nuevo en un príncipe que huele fenomenal.

			—¡Príncipe no! —exigió el niño de forma contundente—. Soy un dragón.

			Contuve la sonrisa y, haciendo gala de toda la solemnidad que las circunstancias me permitían, le hablé mientras comenzaba con la labor de limpieza.

			—¡Oh...! Serás entonces mi dragón guardián, que me protegerá de los príncipes que vengan a rescatarme. Porque yo soy la princesa que está encerrada en la torre del castillo.

			El pequeño, tumbado en la superficie y con las piernecitas hacia arriba, asomó la cabeza hacia un lado y me miró confundido.

			—A las princesas les gustan los príncipes...

			Puse un gesto reflexivo y, terminando de colocarle el pantaloncito, obvié la punzada que me había dado en el estómago al hablar sobre cuentos de hadas. Me acerqué a su cara y le dije sonriendo:

			—Yo prefiero a los dragones grandes y fuertes como tú. —Besé su barriguita por encima de la camiseta roja que llevaba puesta y él sonrió orgulloso—. Y ahora, mi dragón custodio, vamos a recoger tus cosas, que tu mamá está al llegar.

			Lo bajé del cambiador y me acerqué a la pared, donde las cabecitas de los niños, a través de sus fotografías, señalaban la percha de cada uno de ellos. Noté entonces un tirón en mi bata de lunares de colores y miré hacia abajo mientras agarraba su mochila.

			—Mami, ¿qué es custodio? —preguntó desde su escasa estatura.

			Me agaché hasta quedar a su altura y lo miré con cariño a sus expresivos ojos marrones. Me encantaba estar en la clase de los mayores, aunque ese término resulte algo cómico para describir a los chiquitines de apenas tres años que asistían al último curso de la escuela infantil en la que trabajaba. Sobre todo me gustaban mis turnos en la clase Ciempiés, porque podía interactuar con ellos como si fueran pequeños adultos, y Nicolás era un chiquillo con una gran imaginación que hablaba cuidadosamente bien para su edad.

			—Custodio significa defensor, y tú serás el que proteja mi castillo para que ningún príncipe se acerque a él, ¿vale? —Le besé la cabecita al ponerme de pie y asintió, satisfecho con su nuevo cargo—. Ah..., y los dragones más fuertes y valientes me llaman «seño» —le susurré cómplice, para ver si así conseguía que no me llamase «mami», como había hecho más de un niño desde que entré de auxiliar en el centro infantil Piececitos, hacía ya dos años.

			—¡Soy el más fuerte y valiente, seño!

			Le sonreí y eché la cabeza hacia atrás, fingiendo asombro.

			—¡Qué suerte he tenido entonces! —Agarré su manita al oír el timbre de la entrada, apagando la luz tras nosotros, ya que éramos los últimos en abandonar las aulas.

			Nicolás se soltó de mí al ver a su madre a través del cristal de la puerta y corrió a su encuentro, esperando que yo llegase hasta él dando nerviosos saltitos y saludando con la mano. Al acercarme y abrir, éste chilló entusiasmado, brincando hacia ella, que lo recibió con los brazos abiertos para abrazarlo y besarle la cara repetidas veces.

			—Hola, peque —lo saludó con cariño—. ¿Qué tal el día?

			—¡Bien, mami! —Se soltó de su agarre, exaltado—. Soy un dragón costudio y protejo a la seño de los príncipes.

			Su gesto de suficiencia infantil nos hizo reír a las dos y la madre del pequeño se puso de pie, saludándome y dándome las gracias al entregarle la mochila.

			—Hola, Cristina. ¿Todo bien? —me preguntó con una radiante sonrisa que aumentaba el atractivo de su cara, enmarcada por una corta melena rubia espectacular.

			—Muy bien. —Asentí—. Ha sido un campeón hoy. ¡Hasta mañana, Nicolás!

			Nos despedimos oyendo la retahíla de explicaciones del chiquillo y cerré la puerta al fin, sonriendo al verlos caminar hacia la salida del recinto.

			Recorrí el pasillo revisando las clases a ambos lados, comprobando que estuviesen todas recogidas y arregladas tras la visita, después del mediodía, de las dos chicas que se encargaban de la limpieza del centro. Entré en el comedor para apagar las luces y cerrar las ventanas, sintiendo al traspasar la puerta el olor particular que dejaba la comida infantil que, cada día, nos hacían llegar desde la empresa de catering para los niños. No importaba el menú que tocase; cuando finalizaba la jornada, esa mezcla de olores característica se impregnaba en mi ropa y en mi pelo.

			Al contrario de lo que podría parecer, me encantaba esa marca que mi trabajo dejaba en mí. Había luchado mucho para conseguir estar donde estaba, estudiando mientras trabajaba de teleoperadora en un departamento de incidencias telefónicas que agotaba mi paciencia y minaba mi moral, y compaginándolo además con los contratos temporales de guía turística que me mataban físicamente. Mi vocación eran los niños y siempre había querido trabajar con ellos. Ya desde bien jovencita me encargaba de cuidar a los hijos de los vecinos de mis padres en épocas de vacaciones.

			Y no fue fácil conseguir la titulación...

			Siempre había sido una persona independiente y que requería su espacio; por eso, cuando mi novio de aquel entonces, que con el tiempo pasaría a ser mi ex, me propuso compartir piso, vi el cielo abierto para marcharme de casa de mis padres y no me paré a pensar en que la propuesta no era todo lo romántica que quizá debería haber sido o que toda mujer recién estrenada en su etapa adulta hubiese esperado.

			La expresión compartir piso parece una broma de mal gusto para describir lo que hicimos Iván y yo durante los años que duró nuestra convivencia.

			Un par de meses después de terminar la carrera de turismo en la que lo había conocido y gracias a la cual habíamos iniciado nuestra relación, me embarqué en la apasionante e impredecible vida en pareja —nótese la ironía en mi tono—. A mí me acababan de admitir en una empresa de rutas turísticas en autobús por la ciudad, donde me tenían prácticamente explotada y cobrando una miseria. Iván tuvo más suerte y entró a trabajar en la agencia de su tía, con un horario más digno y menos responsabilidades.

			Y, puestos a pensar en ese período de mi vida, habría cabido esperar que fuese él quien, pasando más tiempo en el limitado piso que compartíamos, se hubiese encargado de las labores básicas para mantener aseados y adecentados los escasos cincuenta metros cuadrados que tenía la vivienda.

			Craso error.

			Cuando llegaba a las tantas de la noche, cansada, con los pies en carne viva por los tacones que me hacían usar, quemada por el sol o congelada de frío según la época, y con el único deseo de llevarme algo a la boca y acostarme a dormir, me lo encontraba o con la consola y un par de amigos, o viendo un partido de fútbol con toda la mesa como un estercolero, o, en el mejor de los casos, dormido en el sofá con una caja de pizza vacía a sus pies, de la que no se había dignado ni dejarme un mísero trozo.

			Sin embargo, aguanté...

			Pasamos así más de cuatro años, en los que las discusiones fueron creciendo conforme el pasotismo de Iván se iba haciendo cada vez más evidente, y mi paciencia, cada vez más limitada. Pero lo quería, o al menos eso creía.

			Por eso, el mérito de haber conseguido trabajar en lo que de verdad me llenaba era mayor para mí, una persona a la que no le importaba percibir la burla en el tono despectivo con el que su pareja, esa persona que supuestamente debía apoyarme en todo lo que me hiciese feliz, utilizaba cuando decía que era auxiliar de guardería... o la manera en la que, cuando me acercaba a él para darle un beso al llegar de trabajar a una hora más decente de la que nunca había tenido, me repelía por mi supuesto olor a caca de bebé.

			Yo no apestaba a caca de bebé.

			Olía a mis niños; a inocencia y ratos de diversión; a manchas de comida y pintura de dedos... y, bueno, puede que también un poco a pañal... Pero, ¡leches!, no comprendía cómo no respetaba el hecho de que me sintiese realizada profesionalmente y feliz, aunque mi olor no fuese el más atractivo para él.

			Pero eso Iván no podía entenderlo, porque simplemente no era el indicado para mí. Y aunque había motivos para que cambiase mi situación y empezase a hacerme querer algo más, no podía cortar con todo. Simplemente no me veía capaz.

			Así fue cómo la incómoda comodidad de nuestra relación me había estancado en una situación que se me vino encima el día que llegué a casa y lo encontré con otra en nuestro sofá.

			El maldito sofá que había comprado con mi primer sueldo en la guardería.

			El puñetero sofá en el que la noche anterior habíamos mantenido una conversación algo más profunda de la cuenta, en la que le pedí que se involucrase más en nuestra relación, ya que no era ni su madre ni su criada, y él me prometió que iba a cambiar e intentarlo.

			Yo le creí... y él se la estaba tirando encima de esos cojines.

			Definitivamente iba a cambiar, sí... pero de condición sexual, porque en ese momento lo que más me apeteció fue meter sus testículos en la boca a la otra chica y hacerla masticar muy fuerte, hasta hacerlos puré.

			Maldito mentiroso.

			Terminado el repaso de toda la escuela, cerré con llave y salí. Arranqué mi moto y me puse el casco mientras seguía dándole vueltas al fin de mi relación, hacía ya varios meses.

			Había varias cosas que me echaba en cara a mí misma con respecto a ello, pero lo que más me molestaba era el hecho de no haber tenido la confianza necesaria y el coraje suficiente para cortar por lo sano cuando supe que no iba a tener solución. Porque, saberlo, lo sabía, aunque siempre intentaba encontrar motivos para seguir luchando por lo nuestro.

			Uno de esos porqués era mi madre.

			Para ella, Adela, Iván era su debilidad desde que lo conoció. En las señaladas ocasiones en las que le contaba alguna discusión o pelea que hubiésemos tenido, ella se posicionaba en el bando de él. La tenía más engañada que a mí, eso estaba claro... pues, incluso tras explicarle lo que había ocurrido ese día al llegar a casa y encontrarlo en una actitud comprometida con otra mujer, mi madre intentó excusarlo diciendo que quizá había sido yo la que había desatendido la relación y no le había dado lo que él necesitaba como hombre.

			Tócate las narices...

			A pesar de que, después de cinco meses, parecía que había cesado un poco el acoso y derribo hacia mí, reprochándome haberlo dejado escapar a la más mínima oportunidad, convivir bajo su mismo techo de nuevo me tenía en un constante estado de colapso mental.

			Mi madre era agotadora.

			—Ya estoy aquí —anuncié, dejando las llaves y el casco de la moto encima del mueble de la entrada y quitándome el chaquetón que me había resguardado en mi viaje.

			—Hola, hija —me saludó mi padre desde su rincón del salón, dejando un libro encima de la mesita auxiliar que tenía al lado—. ¿Qué tal ha ido el día?

			Me acerqué a él y le di un beso en la mejilla perfectamente afeitada y que olía a él. Desvié la vista hacia la mesa y miré el título del libro, para sonreír seguidamente: Crepúsculo.

			—¿Han vuelto a ganar las chicas?

			—Por poco se me forma una rebelión en clase cuando ha salido elegido. —Miró la portada y se encogió de hombros, levantándose de la butaca—. Pero reconozco que no es de lo peor que hemos leído este año. La novela del mes pasado aún me tiene los pelos de punta.

			Mi padre era un firme defensor de la lectura y abogaba por leer lo que apeteciese a cada edad. No creía en el método impuesto por el sistema educativo, en el que los títulos no llamaban la atención de sus chicos sobrehormonados. Desde hacía varios años, tenía carta blanca para que, una vez al mes, eligiesen una lectura libre entre los alumnos y la pusieran a debate en la clase de literatura, analizando no sólo la historia, sino la manera de contarla, su vocabulario, fallos, términos que habían tenido que buscar para entender y demás.

			Él quería que el placer de leer se amasase desde pequeños, y la verdad era que no le iba nada mal con el procedimiento.

			Para mi padre, no importaba el libro, siempre que fuese adecuado a sus edades. Leonardo los leía a la misma vez que sus alumnos, e incluso nos había recomendado algunos en casa tras descubrirlos.

			Me reí y fui con él hasta la cocina, donde Teresa y mi madre estaban delante de los fogones.

			—Hola, pitufa —saludé cariñosamente a mi hermana pequeña con un beso, arrimando luego la nariz a la cazuela en la que algo estaba cociéndose—. Humm, esto huele que alimenta. ¿Qué es?

			—Cristina, saca la cabeza inmediatamente de la cena y ve a lavarte las manos —me reprendió mi madre como si tuviese doce años.

			—Te acompaño —me dijo Teresa, cariñosa.

			Las dos salimos y subimos la escalera mientras yo resoplaba hastiada.

			—No sé cómo aguantas esto todo el día —dije admirándola—. Mamá está en un plan que cada día se me hace más cuesta arriba estar aquí.

			—Ya sabes cómo es —me contestó dulce—, pero a ella, que vuelvas a vivir con nosotros, la hace muy feliz.

			Bufé irónica.

			—Pues no se nota nada de nada. —Entré en mi cuarto con ella detrás y me comencé a desnudar, para ponerme luego un pantalón deportivo y una sudadera más cómoda para estar en casa—. Estoy buscando piso, pero la verdad es que no encuentro nada. Lo que me gusta es demasiado caro para mí sola y lo que es barato se cae a pedazos o la zona no me parece del todo segura...

			Me acerqué al espejo mientras hablaba y me fui haciendo una trenza, recogiendo mi melena morena en un lateral. Teresa se apoyó en el tocador y me observó mientras lo hacía, sonriendo.

			—He estado pensado en algo, pero no sé qué opinarás tú —anunció en su habitual tono calmado de voz.

			—Eres la más lista de las dos, aunque tengas cinco años menos que yo, así que seguro que me parece bien —le contesté, revolviéndole el pelo cuando acabé con el mío.

			—¿Qué te parecería irnos a vivir juntas?

			La miré con las cejas alzadas, procesando la información.

			Mi hermana aún estaba cursando el último año de carrera y no disponía de ingresos para poder emanciparse.

			—Pues me encantaría, pero lo cierto es que, con mi sueldo, a duras penas subsisto yo —contesté con pesar—. Dudo que pueda mantenernos a las dos.

			Teresa me colocó un mechón del largo flequillo por detrás de la oreja.

			—Bueno, hablé con papá hace unos días sobre este asunto... Me vendría muy bien estar en una zona más cercana a la facultad y así no tener que perder tanto tiempo en el trayecto. Sin carné de conducir es complicada la combinación desde aquí y estoy cansada de que mamá me lleve y me traiga cada día. —Respiró vacilante—. Tengo veinticinco años, quizá sea hora de volar...

			Mi hermana me sonrió, encogiéndose de hombros.

			—¿Y qué les ha parecido la idea? —dudé, mirándola.

			—Papá me ha dicho que me apoya y que costeará mi parte del alquiler y la comida —aclaró—... siempre que sea contigo con quien viva, claro. Dice que, aunque sabe que soy responsable, no quiere que haya otros factores que me despisten en esta recta final de la carrera por la que tanto me he esforzado.

			Me reí.

			—Por factores se refiere a chicos o amigas que te saquen continuamente...

			—Lo sé —se rio conmigo.

			—¿Y mamá?

			—Papá me dijo que se encargaría de ella si aceptabas. —Juntó las manos delante de su cara a modo de rezo y me miró con sus preciosos ojos de largas pestañas como un cachorrito abandonado.

			Le di un pequeño y divertido empujón.

			—¡No me mires así, pitufa! Sabes que consigues conmigo lo que quieres cuando me pones esa cara de gatito de Shrek.

			—¿Eso es un «sí, quiero»? —preguntó esperanzada.

			Analicé los pros y los contras a una velocidad de vértigo y sentí que la decisión que iba a tomar iba a ser acertada. No podía ser peor de lo que ya era, por lo que me lancé a la aventura sin dudar.

			—Es la propuesta más romántica que me han hecho en los últimos años, así que... sí, quiero.

			Teresa me dio un abrazo y dejó escapar un pequeño grito eufórico, saliéndose de su habitual comedimiento. Solté una carcajada y respiré hondo, sabiendo que el tiempo en casa de mi madre estaba a punto de llegar a su fin...

			Nunca quise volver a vivir allí, en ese chalet a las afueras de Sevilla en el que habíamos crecido, y no porque no quisiera a mi familia, sino porque mi progenitora podía resultar demasiado cargante e intensa, y odiaba tener que estar continuamente excusando mi comportamiento a mis treinta años recién cumplidos.

			La propuesta de Teresa me había cogido por sorpresa, pero realmente iba a ser interesante convivir con mi hermana. Era responsable, ordenada y nos conocíamos más que bien. Además, se pasaba el día estudiando en su habitación o en la biblioteca de su facultad de derecho, así que la convivencia seguro que resultaría fácil.

			Lo menos fácil iba a ser comunicárselo a mi madre y que ésta aceptase que sus dos hijas volasen del nido...

		

	
		
			Capítulo 2

		

		
			La tarde anterior había sido agotadora. Teresa y yo habíamos visitado, junto con el agente de la inmobiliaria con la que habíamos contactado, varios pisos que no habían acabado de convencernos, y ese cansancio se había reflejado en mí esa mañana de viernes en la escuela. Había estado lenta de reflejos, trayendo como consecuencia que una de las pequeñas de la clase de los bebés se hubiese hecho daño al caer contra una de las puertas del armario cuando intentaba caminar más de tres pasos seguidos.

			Me sentía fatal por ello...

			—¿Puedes cambiar esa cara de ajoporro que tienes desde que has llegado? —me pidió mi amiga Inma con su habitual y marcado acento—. Cualquiera diría que te encuentras en un velatorio en lugar de ser viernes y estar en la reunión del convento.

			—No he tenido un buen día —aclaré desganada, apoyándome sobre el mostrador y soltando el aire sonoramente.

			—¿Qué te ha pasado? —me preguntó María, acariciándome la espalda de forma reconfortante.

			Mis amigas intentaban entenderme y lo comprendía, pero no me apetecía hablar... María era la más fraternal del grupo y siempre tenía unas palabras cariñosas para las demás, aunque no siempre las mereciéramos.

			—Será que llevas demasiado tiempo metida en la despensa, como las uvas pasas que intentó hacer Erika hace un par de meses y le acarrearon una plaga de mosquitos en su cocina... —comentó Rosa, dándole luego un bocado a la pizza.

			Reí sin demasiado entusiasmo, recordando los hechos que había mencionado. Ese día, como cada viernes, seguimos nuestra tradición; nos reuníamos en la librería de Inma cuando llegaba la hora de comer y cometíamos varios pecados, porque nuestro grupo, que se hacía llamar «el convento», tenía una dispensa papal gracias a la cual ese día se nos permitía comer comida basura, hablar acerca de pecados, sexo y hombres, y decir todo tipo de burradas a puerta cerrada y fuera del horario de apertura del establecimiento.

			—Pues sigo pensando que el problema de mi experimento vino cuando Pablo dejó abierta la alacena toda la tarde mientras yo estaba en casa de mi madre. Esas uvas estaban haciendo el proceso de conversión a pasa estupendamente hasta entonces —contestó Erika convencida, sin querer bajarse del burro.

			Jessica, la más joven de todas, entró por la puerta justo cuando estaba hablando de eso y puso los ojos en blanco; a continuación soltó el bolso en la silla y se sirvió un vaso de Coca-Cola.

			—Eri, cariño... Ya te dijimos que tu marido no había tenido la culpa..., que lo que les hacía falta era sol... y encerradas en el armario de la cocina lo que estaban era descomponiéndose.

			La aludida hizo un gesto con la mano, restándole importancia al hecho.

			—Me niego a debatir otra vez sobre esto —se quejó Rosa—. No nos desviemos del tema... ¿Qué te pasa, Cris?

			Jugueteé con el trozo de bacón de mi pizza y hablé apática.

			—Me voy a ir a vivir con mi hermana Teresa y ayer estuvimos toda la tarde buscando piso por la zona de su facultad —comencé a contar—. Estoy cansada, agotada en realidad, y no ha hecho más que empezar. Y, sólo de imaginarme otra tarde acompañada del bigote del agente inmobiliario, me da una grima que se me quitan las ganas hasta de comer. —Miré mi plato con cierta repulsión.

			—Aj... —exclamó Inma con asco—. A mí, los pelos de los tíos, en la cabeza. El resto del cuerpo bien rasuradito, por favor.

			Nos reímos por su obsesión en cuanto a las cabezas masculinas plagadas de pelo y María me miró cariñosa.

			—No te preocupes, cielo. Seguro que lo encontrarás pronto. Nosotras, si nos enteramos de algo, te avisaremos para que vayáis a verlo, ¿vale?

			Asentí no muy convencida pero queriendo cambiar de tema. Cuando estaba así, no me gustaba ser el centro de atención; prefería despejarme escuchando las batallitas de las demás durante esa semana, así que recordé algo que aún no habíamos mencionado.

			—Jessica, ¿qué ha pasado al final con el examen?

			Al hacer la pregunta, todas las demás lo recordaron y se lanzaron a intervenir.

			—¡Eso!

			—Ah, es verdad.

			—¿Ha habido suerte?

			La mencionada masticó el trozo de comida que tenía en la boca y se limpió con la servilleta. Cuando acabó, nos miró con una sonrisa y dio un grito triunfal.

			—¡Lo tengo! ¡Ya soy una mujer motorizada!

			Todas la felicitamos, contentas, pues sabíamos lo que había tenido que pasar para conseguir el carnet de conducir, ahorrando desde hacía tiempo y teniendo la mala suerte de suspender en tres ocasiones por los nervios que el momento le ocasionaba.

			—Ea, pues ahora ya tenemos quien nos lleve por las noches durante los próximos doce meses como mínimo, y así podremos beber el resto —soltó Inma, resuelta.

			—¡Eh! Eso no vale... —protestó Jessica.

			—Hombre, con la tontería de que no tenías carnet, no te has privado ni un fin de semana de beber como una cosaca, bonita..., así que ahora te toca joderte y hacer de chófer una buena temporada.

			Refunfuñando, terminó por aceptar, aunque reticente, después de pedir que al día siguiente hubiese salida del convento y ella no fuera la que condujese, para poder disfrutar así de la celebración de su aprobado. Accedimos y continuamos hablando de otros temas hasta que llegó la hora de abrir la librería.

			 

			*  *  *

			 

			Esa noche, la del sábado, el punto de quedada sería el piso de Rosa, donde iría a arreglarme para salir directamente desde allí, pudiendo dejar mi moto en su garaje. Mi Vespa roja modelo VXL 150 no era lo más adecuado para salir de noche si pretendía beber, así que, tanto ella como yo, nos quedaríamos a dormir en casa de Rosa si no había un plan más suculento.

			Pasé por casa de mi madre para darme una ducha y arreglarme el pelo antes de marcharme a la de mi amiga. Estuve tentada a dejarle caer algo sobre nuestra pronta emancipación cuando hizo referencia a que utilizaba su vivienda como un hotel, pero me mordí la lengua, porque sabía que iba a tener una discusión con ella y, además, le había prometido a Teresa que le daríamos la noticia juntas después de que mi padre le hubiese comentado algo. Mi hermana quería tener el piso elegido para que así no tuviéramos que aguantar sus comentarios autodestructivos, lamentándose porque sus propias hijas no quisieran estar con ella, blablablá.

			Recogí todas las cosas que iban a hacerme falta para arreglarme y pasar la noche fuera de mi cama, y me despedí de mis padres, que fingían ver una película en el salón, aunque mi madre estaba enfrascada en una de sus labores de costura y mi padre se había dormido hacía rato.

			Cuando monté en la moto y aceleré, noté el frío de la noche en mis mejillas, pues había tenido que coger el casco calimero que únicamente cubría mi cabeza por no encontrar el integral que siempre utilizaba.

			Al llegar a la puerta del garaje del piso de Rosa, me detuve y la llamé por teléfono. A los pocos segundos el gran portón se hizo a un lado y pude entrar para guardar la moto y subir. Antes de poner un pie en su casa, ya se oían las voces de Inma y Rosa desde el rellano. Sonreí y empujé la puerta, que estaba entornada, accediendo a un recibidor color naranja muy moderno y alegre.

			—¿Chicas? —pregunté, para ubicarlas dentro del espacio—. Se os oye desde la calle...

			—Los vecinos tienen que estar contentos con ésta cuando se trae a algún maromo. —Me llegó la voz de Inma desde el dormitorio.

			—Cuando quiero, puedo ser muy silenciosa —replicó la aludida.

			Entré y vi a Rosa encima de la cama, sentada con las piernas en posición de loto, y a Inma delante del tocador, aplicándose mil potingues en la cara.

			—Deberías cobrarnos por eso —señalé con la cabeza a Inma cuando solté mi bolsa a los pies del armario—. ¿Tu jefe no se extraña de que gastes tantas muestras?

			—Mi jefe no se queja porque soy la que más vendo a nivel nacional, así que, todo lo que pido, le parece bien —aclaró Rosa, segura de sí misma.

			Trabajaba de comercial para una marca de cosméticos y productos para el cuidado de la piel. Tenía que viajar a menudo por toda España, pues tenían un acuerdo con una cadena de hoteles de lujo tanto para comercializar sus productos como para impartir cursos de maquillaje, cuidados y cosmética en general, pero todos sabíamos que Rosa era capaz de venderle arena a alguien en el desierto; todos lo teníamos claro, incluido su jefe, así que a nosotras nos venían geniales sus dotes comerciales para estar a la última en cuanto a maquillaje se refería.

			Me senté en la cama junto a mi amiga y revisé mi teléfono móvil; vi un mensaje en el grupo que acababa de llegar, hacía menos de un minuto.

			—¿Habéis leído lo que ha puesto Erika? —planteé, y ambas negaron—. Dice que Pablo se ha puesto malo y que no puede venir esta noche porque le da pena dejarlo en casa solo.

			Inma resopló y soltó la barra de labios a medio usar.

			—Siempre hace igual —se quejó—. Parece que le moleste que su mujer salga a divertirse, joder.

			Rosa asintió y agregó:

			—Ella se da cuenta de que lo hace adrede, pero en parte se siente culpable por su situación y que decida quedarse con él es totalmente respetable. Pablo no es mal tío.

			—¿Qué situación? —pregunté, perdida.

			—Pues llevar meses en paro y que tenga que ser él quien se haga cargo de todos los gastos... —explicó—. El mes pasado hablé con ella después de que él le jodiese el viaje que iba a hacer conmigo a Valencia, aprovechando que yo tenía que ir al hotel Las Arenas. Simplemente iba a pasarse por casa de su prima y estar unos días con ella y los niños, pero al final no pudo ser. Cuando le mencioné que no me parecía justo que tuviese que quedarse cuidando a su suegra de un simple catarro por decisión de Pablo, me dijo que se sentía mal cuando salía o entraba porque le tenía que pedir dinero a él y que, aunque no le decía nunca que no de manera directa a ninguno de sus planes, se daba cuenta de que, cada vez que él ponía una pega de ese tipo, era su manera de oponerse a que los hiciese.

			—Hombres... —reprochó Inma—. Cada día que pasa estoy más cómoda con mi decisión de vivir de mí misma y darme un homenaje con quien me apetezca en cada momento.

			—Es una gran filosofía —acepté convencida—. A mí me está yendo genial.

			—¿A que sí? —Asentí sonriendo—. Te lo dije, que te olvidases de Ivanes y maromos fijos y fueses a lo que te apeteciese en cada momento. El cuerpo es sabio, sólo tenemos que escucharlo.

			Rosa dejó salir una carcajada estruendosa y algo forzada, y se levantó de la cama moviendo su escote en nuestra dirección.

			—¡Pues mi cuerpo dice que esta noche quiere mambo!

			Todas nos reímos y continuamos arreglándonos. Cuando nos quisimos dar cuenta, María y Jessica llamaban al telefonillo para que bajásemos y nos tuvimos que dar prisa en acabar de recomponernos.

			Éramos tan diferentes que había variedad donde elegir y eso era lo que debían de pensar varios de los tipos que no nos quitaban ojo al entrar en el local. Admitía que las delanteras de Rosa y Jessica, la primera natural y la segunda pagada con mucho esfuerzo y cortes de pelo en la peluquería, ayudaban mucho.

			Sabían sacarse partido y captar la curiosidad sin llegar a ser vulgares. Pero no sólo sus escotes eran los que atraían las miradas y provocaban que se volvieran las cabezas, cada una tenía su encanto.

			Por ejemplo, María tenía un cuerpo precioso, aunque a ella no le gustase casi nada de él. De pelo castaño claro y ojos color miel, no era demasiado alta, pero tenía una cintura estrecha y unas caderas anchas que ya le hubiese gustado a más de una poseer. No era el estándar de belleza impuesto por la moda actual..., tenía carne donde debía tenerla; vamos, lo que se llama tener las curvas muy bien puestas y, según palabras de ella misma cuando mencionaba su cuerpo, un culo caribeño muy resultón. Su cara era aniñada, y su temperamento, conciliador y dulce. Era la persona idónea para pedirle consejo si lo que necesitabas era un punto de vista neutral y nada visceral. María era un amor de mujer y, como plus a todo lo positivo que tenía, era cocinera. Cuando teníamos la suerte de que preparase algo para nosotras, nos volvía locas con sus platos, aunque solía hacerlo poco, pues nos decía que no se llevaba el trabajo a casa... una excusa que le venía genial para que no la tuviésemos esclavizada delante de los fogones en cada reunión.

			Aparte de delantera, Rosa y Jessica también tenían otros puntos fuertes. Ambas eran rubias y delgadas, aunque nada tenían que ver entre ellas. El pelo de Rosa cambiaba de look cada vez que visitaba la peluquería, que era muy a menudo. ¡Hasta lo había llevado del color que hace honor a su nombre e incluso afro! En ese momento lo llevaba largo y ondulado, con un aire sesentero que le quedaba fenomenal. Su sentido del humor y su carisma la hacían la más divertida y alocada de todas, y solía ser la que rompía el hielo con los grupos masculinos si nos llamaba la atención alguno de ellos. Era una mujer optimista al máximo; a pesar de que la vida había sido muy puñetera con ella y su familia, nunca la oías quejarse.

			Jessica era la benjamina del grupo. Tenía veintiocho años, era la más aventurera de todas y también la más enamoradiza. No pensaba en las consecuencias y simplemente actuaba por impulsos, pero tenía la suerte de tener varias voces de la conciencia alrededor que le parábamos los pies cuando veíamos que no echaba el freno y se iba a terminar chocando. Era inocente en muchos aspectos, pero muy madura en otros, y llevaba sacándose las castañas del fuego y manteniendo a su padre enfermo y a su hermano pequeño desde que tenía quince años, cuando comenzó a trabajar en la peluquería de una vecina.

			Inma era la mayor de todas. Tenía treinta y dos años, y un negocio montado por ella misma que le apasionaba, pues desde bien pequeña había querido trabajar rodeada de libros y su sueño se cumplió cuando heredó de su abuela un local en el centro de Sevilla donde hacerlo realidad. Era una pura raza, como la llamábamos cariñosamente: temperamental, expresiva, sin pelos en la lengua y con un carácter fuerte con el que no te gustaría cruzarte en caso de tormenta. Pero también era servicial, atenta, generosa y carismática como ella sola. Ella era, para mi gusto, la más llamativa de todas. Morena de piel, pelo negro rizado, expresivos ojos oscuros enmarcados por unas pestañas gruesas y largas...: un bellezón.

			Erika era la única emparejada en ese momento del convento. Hacía tres años que se había casado con su novio de toda la vida y, aunque era jovial y alegre, era la más reservada de nosotras en cuanto a hablar de su vida privada. Su pareja, Pablo, era un hombre agradable, casero y con un humor ácido a veces difícil de entender. Adoraba a Erika y Erika lo adoraba a él: era totalmente recíproco. Hacía años que éramos amigas, pero sentía que era a la que menos conocía realmente de ellas, aunque, sabiendo que era feliz y que se sentía satisfecha con su vida, me conformaba. Su aspecto era algo más clásico, con media melena morena, piel muy blanquita y muy expresiva con las manos cuando hablaba. Llevaba gafas que ocultaban, en parte, sus bonitos ojos rasgados y oscuros. Por aquel entonces estaba desempleada, aunque era administrativa. Erika nunca había tenido mucha suerte con los trabajos, la verdad.

			Y luego estaba yo.

			Sería más beneficioso para mí que me describiesen ellas en lugar de hacerlo personalmente, pues en mi opinión diría que soy algo anodina y normalita: morena de pelo y ojos, alta y delgada... resultona, pero poco más. Por el contrario, ellas alabarían, como han hecho otras veces, mi estatura de un metro setenta y cuatro, o mi complexión física atlética por generación espontánea, porque el deporte nunca ha sido mi fuerte. No sería la primera vez que mencionasen mis pómulos altos y marcados, mis labios voluptuosos, con una sonrisa expresiva, o mi pelo brillante y castaño que dejaba siempre suelto en un estilo desenfadado.

			Nada como unas amigas para subirle a una la moral por las nubes, ¿verdad?

			Esa noche nos encontrábamos en un local de moda de la ciudad. En un par de meses comenzaría a abrir su zona de terraza de verano, donde pondrían unas camas balinesas estupendas para pasar el primer rato de tranquilidad antes de desmadrarnos, pero el frío aún no permitía estar a la intemperie de manera cómoda, por lo que nos encontrábamos en una de las mesas que había en una zona lateral interior, con unos pequeños pufs con tela a cuadros blancos y negros en la parte superior y patas de madera blanca.

			El establecimiento estaba decorado de forma ecléctica, y nos encantaba porque solía tener público de nuestra edad en su mayoría. A nosotras, ese ambiente de veinteañeros recién salidos del cascarón se nos hacía demasiado pesado y pasado, pues, excepto Jessica, a la que le quedaban dos telediarios para llegar, todas habíamos rebasado la barrera de los temidos treinta, la mayoría recientemente.

			Acabando mi cuarta copa y viendo cómo María bailaba con un pelirrojo bastante mono, se me cruzaron por delante unos pantalones que me hicieron seguirlos con la vista. Enmarcaban un trasero demasiado apetecible, pues, si algo llamaba mi atención del sexo contrario, era un culo bien puesto.

			Cuando el dueño de semejante cuerpo terminó su recorrido por el local, acercándose al grupo de gente con el que estaba, pude contemplar el resto de su anatomía. Admití que el chico no estaba nada mal. Tenía el pelo de un rubio oscuro que tiraba a cobrizo, y la piel clara. Quizá su cara no era demasiado atractiva —ojos algo pequeños y juntos, fosas nasales un poco prominentes—, pero tenía una sonrisa muy agradable y para un buen rato de diversión tampoco necesitaba que su código genético fuese el idóneo para que mis hijos lo heredasen.

			Esperé un rato más para ver si alguna de las chicas que conformaban la reunión en la que se encontraba podía ser su pareja, pero no hubo nada que me lo indicase. Él hablaba con dos hombres más y reía de vez en cuando, bebiendo de su vaso un líquido ambarino.

			¡Había llegado el momento de colgarme el escudo y salir a la arena!

			Le di un último trago a la bebida y dejé el vaso en la mesa, haciéndole una seña a Jessica con la cabeza para marcarle mi objetivo. Ella me guiñó un ojo y asintió, dándole un aprobado con el gesto. Entre nosotras no era necesario hablar, nos entendíamos a la perfección... Eran demasiadas noches de práctica y yo había sido testigo durante varios años de los trucos de las demás mientras me quedaba sentadita para guardarle el respeto al imbécil de mi ex.

			Me acerqué al grupo donde se encontraba y lo agarré sutilmente del antebrazo, girando mi cabeza para encajarla con su oído y poder hablarle por encima de la música. Me fijé en que, en el lóbulo de su oreja izquierda, tenía un pequeño y discreto pendiente.

			—¿Te apetece bailar? —Le sonreí y elevé las cejas insinuantemente.

			Él me observó y agarró mi cintura, sonriéndome y aceptando con un «contigo, sí». Nos dirigimos a la zona libre de mesas bajo las miradas de algunos de sus amigos y me contoneé todo lo que mis tacones me permitieron, utilizando la ventaja de la altura del chico, que me sacaba una cabeza, para apoyarme en sus hombros y acercar mi pecho al suyo cada vez que quería decirle algo, moviéndonos al ritmo de la música.

			Mientras bailaba con él, que lo hacía bastante bien, y aprovechaba la mínima oportunidad para rozarme intencionadamente, pude ver a María besándose con el pelirrojo y a Rosa hablando con un par de tipos que no le quitaban ojo a su delantera.

			—¿Cómo te llamas? —Su voz grave me llegó al oído cuando agachó la cabeza y se acercó para hablarme.

			—Cristina. ¿Y tú?

			Él volvió a agarrarme de la cintura y se pegó a mí.

			—Hugo.

			—Encantada, Hugo. Bailas de maravilla. —Rocé mis labios en su oreja perforada al contestarle y su mano bajó, asiéndose con más energía a mi cadera—. ¿Todo lo haces igual de bien?

			Se separó de mí y me miró con una intensidad arrolladora. Le sostuve la mirada sonriendo de manera provocativa, esperando su respuesta. ¿Para qué andarnos con rodeos si ambos sabíamos lo que queríamos con tan sólo mirarnos?

			—¿Quieres comprobarlo? —Alzó las cejas sugerentemente.

			Pasé mi mano por su cuello tirando un poco de él para tenerlo a mi altura y lo acerqué a mí, rozando mis labios con los suyos.

			—Me encantaría.

			Terminó de recorrer los milímetros que había de separación entre ambas bocas, y su lengua, caliente, rebasó mi interior, pasándome el sabor de su bebida con su saliva. No me gustaba el whisky y era lo que él estaba bebiendo.

			Me deshice del beso y utilicé mis labios para viajar desde su boca hacia su mentón y más abajo, mordiendo y pasando la lengua por la rasposa piel rasurada de su cuello, sintiendo su nuez moverse. Noté su gemido en mi lengua a la vez que presionaba su cuerpo contra el mío, dejando patente una erección bien dura y dispuesta.

			—Me gusta tu boca —murmuró agarrando mi cuello y girando mi cabeza para asediar mi oreja—. Quiero tenerla en más sitios de mi cuerpo... ¿Vives cerca?

			Negué dejándome hacer y sintiendo el tirón detrás de mi ombligo por las atenciones de mi nuevo amigo Hugo. El chico le ponía empeño y no lo hacía nada mal. Coloqué mis palmas en su abdomen y percibí lo duro que lo tenía, marcándose sus músculos a través de la tela de la camisa.

			Sopesé mis opciones y decliné ir a casa de Rosa con él. Una sola vez había tenido esa idea y no había dado buen resultado.

			Sus manos recorrieron mi espalda y terminó agarrándome el trasero de manera posesiva, pegándome más a él y moviéndome a su antojo al son de la música, aprovechando esos balanceos para rozarse conmigo.

			Me estaba poniendo cardiaca.

			Notaba cómo mi ropa interior se iba humedeciendo. Si no salíamos de la pista, iba a cometer una locura allí mismo, movida por el alcohol y la calentura, así que lo tomé de la mano y tiré de él decidida en dirección a los baños, pero al entrar en el cubículo me di cuenta de que el espacio eran tan reducido que a duras penas cabíamos los dos.

			—¿Vives solo?

			—No, con mis padres. —Mordió mi cuello y me subió la camiseta para dejar al descubierto el sujetador.

			Sus dedos agarraron mis pezones sobre la tela perforada y gemí, capturando su labio inferior. Le mordí eróticamente en él y llevé mi mano hacia su pantalón, abarcando el bulto que se aplastaba contra la tela y la cremallera.

			Unos golpes en la puerta me hicieron dar un respingo y él aprovechó para darme la vuelta y ponerme de cara a la pared, haciendo caso omiso a las palabras que alguna chica nos había dedicado desde fuera.

			—Estás tremenda, Cristina —alabó excitado, metiendo la mano entre la cinturilla de mi pantalón y la piel de mi abdomen.

			Llevé mis dedos hasta el botón y me lo desabroché para bajarlos seguidamente por mis muslos, revelando mi ropa interior humedecida. Pegué el trasero a su entrepierna y me froté a la vez que él introducía un dedo por el lateral de mi tanga.

			—Y empapada...

			—Acaríciame —exigí tras un gemido, sin poder evitar oír las quejas del exterior del aseo—. Hazlo ya.

			Su garganta profirió un rugido medio animal cuando un dedo entró en mi interior y me contraje en torno a él. Su potente erección se clavaba en mi trasero desnudo, incrustándome su pantalón y llegando a ser molesto en algunas de sus acometidas.

			Los habilidosos dedos se movían sobre mi clítoris, esparciendo mis fluidos desde mi orificio hasta él. Su respiración acelerada en mi oído estaba sofocándome y llevé mis manos hacia atrás, consiguiendo a duras penas desabrocharle el botón y bajarle la cremallera.

			Su mano izquierda dejó de sujetar mi cadera y al momento noté la piel tersa de su erección rozarse contra mi trasero.

			—¿Te vas a correr, nena? —me preguntó caliente, sin dejar de hacer círculos en mi clítoris, frotando demasiado fuerte para lo sensible que estaba.

			—Aún no —contesté con la respiración agitada.

			Me di la vuelta y me separé todo lo que pude, aunque tenía la impresión de que estaba emparedada entre la pared y su cuerpo.

			Apresé con mi mano su erección, mirando hacia abajo, observando cómo entraba y salía de mi agarre, moviéndola adelante y atrás. Mientras lo masturbaba, él se las arregló para sacar un preservativo de su pantalón y me lo tendió con una sonrisa cómplice. Lo desenrollé a su alrededor y, al terminar, volvimos a oír quejas del otro lado, ya que sólo había dos baños y estábamos ocupando uno de ellos, dejando claro en el hueco bajo la puerta lo que ocurría en él.

			No estábamos siendo nada discretos.

			Una vez enfundado en el trozo de látex, lo empujé sobre la tapa del inodoro sin querer pensar en la higiene del lugar. Su erección pendía del borde como si fuese a saltar al vacío y se sacudía expectante. En un alarde de elasticidad, subí una pierna a su hombro tras quitarme del todo la ropa interior, quedándome expuesta ante él. Hugo se relamió y me miró sonriendo antes de agachar el cuello y pasar la lengua por mis pliegues.

			Me agarré a ambas paredes abriendo los brazos para sujetarme, pues la pierna que sostenía mi peso comenzaba a fallarme gracias a la pericia de su boca tras unos minutos de atenciones. Sus manos mantenían mi trasero bien firme frente a él a la par que succionaba y lamía hasta llevarme al filo del orgasmo, pese a la postura nada cómoda.

			—Méteme un dedo —le supliqué, sintiendo que estaba casi a punto de correrme.

			Él obedeció solícito y corrió a complacerme introduciendo no uno, sino dos, moviéndolos para acompañar a su boca.

			No hizo falta mucho más para que mis párpados se cerrasen y echase el cuello hacia atrás, intentando contener los gemidos mientras un orgasmo me recorría de pies a cabeza y mi cuerpo vibraba agitado, acompasado al vaivén de su cabeza.

			Sus movimientos se fueron ralentizando a medida que yo me quedaba laxa.

			—No te duermas, cariño. —Me sonrió al verme abrir los ojos somnolienta—. Aún no hemos acabado.

			Su sonrisa lobuna me hizo elevar la comisura derecha del labio. La cuarta copa me había afectado demasiado y ese orgasmo me había dejado totalmente fuera de combate, pero la erección de Hugo no opinaba lo mismo que yo y reclamaba su turno.

			—Soy toda tuya —me ofrecí.

			—Ya lo creo —murmuró ardoroso, moviéndome hasta ponerme de espaldas a él de nuevo y elevar una de mis piernas agarrándome por el muslo.

			Apoyé mis manos en la puerta, frente a mi cara, esperando que aguantase los embistes que iban a venir a continuación y no se abriese de golpe, tirándonos con ella.

			Él mojó un par de dedos con su boca y los llevó, desde atrás, a la entrada de mi vagina, humedeciéndola aún más si es que eso era posible. Con la mano en mi zona lumbar, presionó hacia abajo, exponiendo mi trasero. Flexionó las rodillas y guio su miembro hasta mis pliegues, refregándolo con ellos y posicionándose en la entrada, donde comenzó a hacer presión hacia arriba para introducirlo.

			—Vamos, nena —farfullaba acalorado—. Déjame entrar... Así... Eso es...

			Cuando estuvo por entero en mi interior, tensándome y dilatando mis paredes, pues su tamaño no era nada desdeñable, volvió a salir y a introducirse hasta el fondo, quedándose quieto unos segundos.

			Podía notar las palpitaciones de su pulso dentro de mí y comencé a exprimirlo comprimiendo para hacerlo reaccionar.

			—Dame un segundo, preciosa —solicitó tranquilizándose—. Estás muy apretada, necesito un momento.

			—No te corras —le exigí sin dejar de constreñirlo en mi interior en escasos intervalos de tiempo.

			—Dame un respiro y deja de hacer eso si no quieres que ocurra. —Lo sentí sonreír y lo hice yo también, concediéndole un instante de calma.

			—Hugo...

			—Dime —murmuró algo menos exaltado.

			—Fóllame.

			La mano que mantenía agarrado mi muslo se soltó y eché el trasero hacia atrás, exhibiéndolo. Él agarró por ambos lados mis caderas y comenzó a bombear a un ritmo frenético de fuera hacia dentro, provocando un sonido inconfundible en el pequeño habitáculo que se mezclaba con nuestros propios gemidos.

			Teníamos que estar siendo la atracción del aseo.

			Intentaba que mis jadeos no saliesen de mi garganta, pero Hugo me estaba follando demasiado duro, demasiado bien, y, en contra de todo lo que creí al inicio por la incomodidad del lugar, estaba disfrutando como una demente.

			Él debía de estar haciéndolo también, porque sus manos iban a terminar por dejar marca en mis caderas y en mis tetas de lo fuerte que me pellizcaba.

			Tras unos largos minutos, me echó hacia atrás, pegó su pecho a mi espalda, sin dejar de embestir dentro de mí y sus yemas entraron en contacto con mi hinchado clítoris.

			Era la primera vez que lo hacía así y estaba resultando toda una delicia.

			—Me voy a correr —anunció con la voz afectada.

			—Yo también —asentí, sabiendo que me quedaba muy poco para hacerlo.

			Mi mano derecha viajó hasta la suya, presionando más fuerte sobre mi centro, añadiéndolo a sus embestidas y sirviendo para comenzar a sentir el segundo orgasmo, que me hizo aplastar la parte posterior de la cabeza contra el hombro de Hugo, escuchando sus gruñidos al correrse él también.

			Aún llena pero sin apenas movernos, llevé una de mis manos hacia atrás y la enlacé en los húmedos pelos cortos de su nuca, sintiendo su respiración acompasada a la mía. Giró la cabeza para depositar un beso en el antebrazo que mantenía elevado y me habló encandilado.

			—¿Me darás tu número de teléfono para repetir esto en un lugar más cómodo? —pidió sonriendo y recuperando la respiración, saliendo de mí.

			—Cualquier sitio sería mejor que éste, pero no ha estado mal, ¿no? —eludí su pregunta, comenzando a vestirme a la vez que él se ocupaba de tirar el preservativo usado y limpiarse.

			—Nada mal.

			Me dirigió una mirada admirada, repasando mi cuerpo al terminar de vestirnos, y me agarró de la nuca, besándome.

			—Ha sido un verdadero placer, Cristina.

			—Lo mismo digo, Hugo —admití, agradeciendo que no insistiera en el tema del teléfono—. Y, respondiendo a mi pregunta..., sí, en el sexo eres igual de bueno que bailando.

			Le guiñé un ojo, obteniendo una sonrisa de suficiencia por su parte, y abrí la puerta del baño, sin pararme a observar los varios pares de ojos femeninos de quienes esperaban el fin de nuestro affaire en el baño para poder hacer uso de él.

		

	
		
			Capítulo 3

		

		
			—Arriba, bella durmiente.

			Abrí el ojo que no tenía aplastado contra la almohada y una cabeza de pelo rubio enmarañado me dio la bienvenida al mundo de los vivos.

			—Grrr... —me quejé, volviendo la cara—. No puedo con mi cuerpo.

			Tras decirlo, comprobé que mi afirmación no era nada exagerada. Me dolían las caderas, los pechos, sentía una molesta presión íntima en mi interior y mi cabeza parecía haber sido el escenario de una fiesta de fin de curso de adolescentes llena de sangría y cerveza calentorra.

			—Qué poco aguante tienes —comentó Rosa divertida, sentándose a mi lado en un trozo del colchón y sorbiendo de la taza que portaba—. ¿Qué bebiste anoche?

			—Ron con Coca-Cola —mascullé.

			—¿Todavía no te has enterado de que esa bebida de piratas mejor la dejas para cuando quieras esquivar una visita a casa de tu madre? —Lloriqueé y ella se rio, dándome con un cojín en el brazo—. El polvo en el baño, ¿bien?

			Elevé la cabeza y la miré estupefacta.

			No había comentado con nadie mi escarceo en los aseos del local. ¿Cómo demonios...?

			—No me mires así. Soy como una madre..., me entero de todo.

			—¿Cómo lo has sabido? —le pregunté realmente intrigada, sentándome y entrecerrando los ojos por el color nada discreto de su camiseta de manga larga, de un tono fosforescente que me dañaba las retinas en esa mañana de resaca.

			Olisqueé su café y le arrebaté la taza con energía, bebiendo y sintiendo recorrer el oscuro líquido todo mi interior. Para mi gusto le faltaba azúcar, pero no iba a protestar.

			Rosa se atusó el pelo y me miró, dispuesta a explicármelo.

			—Bueno, ayer me tocó a mí conducir y lo único bueno de eso es que estás más pendiente de todo lo que ocurre a tu alrededor... —comentó—. Vi que te perdías de la mano con uno en los baños y, al rato, pasaron dos tías comentando lo que había formado dentro. —Sonrió por mi cara de bochorno y prosiguió—. Grité: «¡Ésa es mi Cristi!», y las dos me miraron como si me hubiese salido una segunda cabeza antes de irse cuchicheando... Las muy lagartas tenían pinta de envidiosas —agregó susurrando.

			Utilicé mi dedo índice para repasar mis lagrimales y despejar mis ojos aún somnolientos, procesando la información.

			Hugo y yo habíamos dado un verdadero espectáculo y podríamos habernos buscado un problema con los dueños del establecimiento, pero me concedía el ratito tan bueno que habíamos pasado juntos.

			Dejé la taza vacía encima de la mesilla de noche de su cuarto de invitados y bostecé.

			—No sé qué se me cruzó por la mente para llevarlo allí. —Recapacité—. Bueno, sí que lo sé. —Ella asintió, sonriendo—. Estaba como una moto después de un rato bailando con él y no quise traerlo a tu piso... Ya acabé escarmentada la otra vez...

			Ella negó con la cabeza, recordando ese suceso con una mueca de asco.

			—Es que ese tío daba grima —se sinceró—. Parecía una copia mala de Severus Snape, el profesor raro de Harry Potter, con ese pelo grasiento y largo, desfasado y nada a la moda. Matar a tu abuela no estuvo nada bien, pero seguro que te habría perdonado que fingieses su muerte para sacar a semejante bicho de tu cama.

			Me reí con su comentario.

			—Con Hugo he subido el listón.

			—Hugo, ¿eh? —indagó interesada, y yo me reí por su cara tan expresiva.

			—La verdad es que pasamos un rato bastante bueno, pero el lugar era como para olvidarlo —reconocí—. Lo hicimos de pie y algo incómodos, aunque fue tremendo...

			Ella me miró y chistó con la lengua, reprobándome por algo que desconocía.

			—Para hacerlo en unos baños públicos hay que seguir una serie de pautas...

			Alcé las cejas, entretenida.

			—Perdone usted, experta en polvos exprés en zonas inverosímiles —me cachondeé—. La próxima vez te llevo con nosotros para que nos vayas indicando los pasos que seguir.

			Dio un manotazo sobre el edredón, a la altura de mi pierna, fingiéndose ofendida, y levantó el mentón.

			—No te rías, idiota. Te voy a dar un par de consejos para otra ocasión que te dé el calentón y tengas que echar mano de un aseo cochambroso de bar. Acuérdate de esta palabra mágica: difaba.

			Mi ceja derecha se levantó, extrañada.

			—Y, eso, ¿qué demonios es?

			—Discapacitados, falda, básico —aclaró, y me dejó igual de perdida—. Cuando salgas, utiliza falda, pues ayudará a que el acceso a la zona sea más fácil —dirigió sus ojos a mi entrepierna elocuentemente—, utiliza el baño para discapacitados, que es más grande y cómodo, y ve a lo básico... perrito, cucharita; no te metas en innovar y empezar a hacer las pruebas para contorsionista del Cirque du Soleil, porque te puedes meter un carajazo o acabar abriéndote la cabeza con el soporte del papel higiénico... y no es broma.

			No pude contener una carcajada, a la que ella terminó uniéndose.

			Dios, ¿cómo podía tener tanta gracia sin ni siquiera proponérselo?

			—Lo tendré en cuenta.

			—Así me gusta. —Se levantó de la cama, divertida—. La primera clase es gratis; si tengo que darte más, ya acordaremos un precio. Por cierto, ¿te enteraste de lo de Jessi?

			Negué con la cabeza, levantándome tras ella y poniéndome los pantalones en mis piernas desnudas, que había arrastrado fuera del confort de la cama calentita.

			—Lee el grupo e intenta no reírte. —Me señaló el teléfono con la cabeza—. La pobre tiene más mala suerte... Se fue con un chico a casa de éste, se lo estaban montando en la habitación y, cuando estaban en pleno apogeo, entró la madre del susodicho y se puso a sermonearlos sobre el sexo seguro mientras ella no sabía dónde meterse.

			—Madre mía —me reí, compadeciéndome de mi amiga—. Lo que no le pase a esta chica...

			—Cuando el peluche se le pone tierno, no hace las preguntas adecuadas, y así se lleva las sorpresas que se lleva. Aunque, ¿a quién no le ha pasado algo así alguna vez?

			—A mí...

			—Tú eras una sosa insípida hasta que dejaste al idiota de tu ex y empezaste a desmelenarte, así que todavía eres cascarón de huevo.

			Justo cuando iba a replicar a su comentario, mi teléfono comenzó a sonar y ella salió de la habitación, comentando que iba a darse una ducha.

			Antes de poder descolgar, la llamada finalizó y, acto seguido, sonó el tono de notificación de la aplicación de mensajería instantánea.

			¡Hola! Soy Teodoro, de la inmobiliaria. Espero no molestar, pero tengo que comentarte algo y no quiero dejarlo pasar.

			Miré el teléfono extrañada y escribí mi respuesta, recordando su bigote nada atrayente.

			Hola. Sí, tengo tu número guardado. ¿Ocurre algo?

			Claro, qué tonto... Quería hablarte de un piso que acaba de llegarme para alquilar y creo que es perfecto para ti.

			Ah, ¿sí? Genial... Se lo diré a mi hermana para ir a verlo la semana que viene.

			Sería interesante verlo hoy mismo, no me gustaría que lo perdieseis.

			Es domingo...

			¡Lo sé! Je, je, je. Es que me he tomado como algo personal encontrar uno perfecto para ti y creo que lo he conseguido. Aunque, si no puedes quedar hoy, lo entenderé... Es algo precipitado y los fines de semana se suelen hacer planes.

			Tanteé las opciones que habíamos visto y lo poco que nos habían gustado los pisos anteriores, llegando a agobiarme con la búsqueda. Aunque me diese un poco de grima a cuenta de los pelos bajo su nariz nada agradables, reconocía que Teo se había volcado con nosotras y esos mensajes me lo demostraban.

			Está bien, déjame hablar con Teresa y concretamos.

			Estupendo. Si no tienes planes para comer después, cerca del piso que te voy a enseñar hay una zona de tapas muy interesante.
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